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LA INVESTIGACION

Un portero puso
sobre la pista de
la furgoneta con
los detonadores

JAVIER CABALLERO
MADRID.– Todo comienza al al-
ba, en las inmediaciones de la es-
tación de Alcalá de Henares. A
las 7.00 horas, un furgoneta Re-
nault Kangoo blanca se encuen-
tra estacionada al final de la calle
de Infantado, junto a la verja del
colegio Daoíz y Velarde. De su
interior se bajan tres individuos.
Visten ropas oscuras y de invier-
no. Apenas se percibe su rostro,
guarecidos bajo capuchas y bu-
fandas que sólo dejan visibles los
ojos.

De repente, uno de ellos echa
a andar a grandes zancadas y
abandona a sus compañeros, que
permanecen de pie junto al vehí-
culo. Porta una voluminosa mo-
chila, una especie de bolsa de de-
porte colgada del hombro. Se en-
camina a la calle de Pedro Alcalá,
pasaje que discurre en paralelo a
la estación del tren. Con celeri-
dad, accede al vestíbulo a través
de la cafetería. Su rastro se pier-
de en ese momento. Ningún revi-
sor, ningún taquillero se percata
de nada extraño. Cuarenta minu-
tos más tarde, el horror sacude
Madrid.

Esta secuencia atiende al testi-
monio de una persona que pudo
ver a algunos de los sospechosos.
Se trata del portero de un inmue-
ble cercano, un hombre de me-
diana edad y que prefiere mante-
ner el anonimato.

Ese fatídico 11 de marzo, co-
menzó a trabajar una hora antes
de lo habitual para salir antes por
la tarde. Tras enfundarse su mo-
no azul, repitió la liturgia de to-
dos los días: ir a la entrada de la
estación a por los periódicos gra-
tuitos. Fue entonces cuando re-
paró en tres individuos encapu-
chados. «Era muy extraño. No
hacía tanto frío como para que al-
guien fuera tan abrigado», re-
cuerda. El portero hizo el mismo
recorrido que el sospechoso que
se adentró en la estación. «Medi-
ría casi 1,90 metros. Parecía fuer-
te, y creo recordar que además
llevaba una bolsa de plástico en
la mano», afirma ordenando sus
recuerdos.

El portero volvió a la finca, pe-
ro se dio cuenta de que los otros
dos individuos que permanecían
junto a la Kangoo se habían esfu-
mado. El reloj no marcaba ni las
7.15 horas. «Luego puse la radio
y la televisión y vi los atentados»,
añade. Todo encajaba trágica-
mente. Por eso, decidió contarle
su versión a Luis, el presidente
de la comunidad de vecinos. Este
llamó a la policía, que se presen-
tó a las 10.20 horas. Los agentes
acordonaron la zona, inspeccio-
naron la furgoneta y el miedo se
instaló en el barrio: 400 niños
desalojaron el colegio, los veci-
nos blindaron sus ventanas, el
banco y las cafeterías cerra-
ron...

Finalmente, sobre la 1.45 ho-
ras, la grúa municipal se llevó el
coche rumbo al centro policial de
Canillas y los teletipos comenza-
ron a hablar de siete detonadores
y una cinta de audio con versícu-
los del Corán.

Fungairiño se
decanta por la
autoría de ETA,
aunque «es pronto»

CARMEN REMIREZ DE GANUZA
MADRID.– «No sabemos nada», de-
claró ayer el fiscal jefe de la Audien-
cia Nacional acerca de la autoría de
la masacre perpetrada el 11-M en
Madrid. Eduardo Fungairiño insistía
al mediodía de ayer: «Me parece
muy pronto para que el juzgado ten-
ga conocimiento de la investigación
policial», pero, ante la insistencia de
los informadores, aseguró que «casi
todos los elementos de que dispone-
mos son típicos de ETA».

Fungairiño apeló a los preceden-
tes protagonizados por esta banda
terrorista, y citó en particular el
abortado intento de atentado de la
pasada Navidad en el Intercity de
San Sebastián.

A pesar de la sincronización de las
bombas o del elevado número de te-
rroristas calculado en el macroaten-
tado de ayer, el fiscal jefe repitió que
«no existe un protocolo de atentados
de ETA». En cuanto al anunciado
desmentido de ETA, Fungairiño se li-
mitó a recordar que en 1987, tras el
atentado de Hipercor en el que mu-
rieron 21 personas «se dijo que no
podía ser ETA, y luego lo fue».

Las dudas de los jueces
¿ETA o Al Qaeda?: Los jueces, fisca-
les, secretarios, y el resto del perso-
nal de la Audiencia Nacional consul-
tado ayer, revelaron muchas más
dudas de las albergadas por Fungai-
riño. Algunos magistrados confesa-
ban abiertamente no tener «ni idea»
sobre la posible autoría del atenta-
do. Otros se pronunciaban a favor
de la tesis, aún mayoritaria, de que
ETA está detrás de la masacre. No
faltó tampoco quien apuntó sin re-
paros una posible colaboración en-
tre etarras y radicales islámicos en
suelo español.

Sin embargo, este diario recabó
en juristas solventes algunas serias
convicciones sobre la primera actua-
ción del terrorismo islámico en
nuestro país. He aquí la lista de los
elementos reseñados ayer: el núme-
ro de terroristas que intervino, que
dobla al menos el de los habituales
comandos de ETA; el previo y por-
menorizado estudio de los horarios
para concatenar los distintos esce-
narios del atentado; la propia orga-
nización y preparación de los terro-
ristas, muy superior a la que en los
últimos tiempos ha demostrado la
banda etarra; la falta de aviso del
atentado; y, por supuesto, el tipo de
dinamita, que no se corresponde
con el titadyne utilizado por ETA.

Pero además, las fuentes consul-
tadas en la Audiencia Nacional
apuntaron otros factores sobre la
posible autoría de Al Qaeda: la fur-
goneta robada en Alcalá, cuya ma-
trícula no fue cambiada por otra fal-
sa, tal como hace ETA; la proceden-
cia del vehículo, que no fue robado
en Francia, sino en Madrid; la identi-
dad de los temporizadores encon-
trados en ella con los utilizados en
los trenes; y, por fin, la contunden-
cia del diario Gara en contra de la
participación de ETA.

Por su parte, el juez Juan del Ol-
mo, que al mediodía de ayer lleva-
ba 31 horas de trabajo ininterrum-
pido a sus espaldas, guardaba para
sí el mayor de los secretos.
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